
TURISMO Y DESARROLLO ECONÓMICO (*)

1.° El Turismo como Sector Económico.

Hasta hace bien pocos años el turismo no pasó de ser una partida
más de las muchas del sector servicios, normalmente no individuali-
zado en su cuantificación por su pequeña cifra en relación con el
sector a que pertenecía.

La importancia económica del turismo es bien reciente y coincide,
sensiblemente, con el período de la rehabilitación económica de la úl-
tima postguerra. No es éste lugar para entrar en el análisis de las cau-
sas mediatas e inmediatas del gran desarrollo alcanzado por este fe-
nómeno en la actualidad, pero en el deseo de encuadrarlo en su as-
pecto económico podemos simplificar su esquema de desarrollo,
asegurando que, aparte otras motivaciones de tipo psicológico, la razón
principal de su auge masivo radica en los excedentes, en los surplus
de renta sobre las necesidades de consumo que permite, de unas en-
tradas cada vez mayores, dedicar más cantidad de gasto a los perío-
dos de vacaciones.

Es también importante recordar que el turismo ha perdido, con
su masificación, mucho de su antigua motivación cultural, circunscri-
ta a selectas minorías hasta hace un cuarto de siglo para convertirse
en un simple consumo de ocio durante las vacaciones. Es importante
señalar que aquél y éstas se hallan tan vinculadas a la época de gran
desarrollo laboral en que vivimos, que vienen a convertirse en una
constante misma de todo el proceso de expansión económica futura.

El gran desarrollo de la producción va incorporando cada día más
personas al quehacer laboral remunerado y va haciendo posible, pau-
latina pero irreversiblemente, mayor participación de la masa labo-
ral en los beneficios de la colectividad. Paralelamente, el aumento
constante —salvo contingencias anormales— de la renta de cada país,
hace, por fuerza, que las dos variables de la demanda turística —ma-
yor necesidad de disfrute de vacaciones y mayor renta para gastar
en este disfrute— sean constantes y crecientes en el tiempo.

En la función de demanda, la línea de los 500 $ de renta me-
dia por cabeza es la que señala con bastante exactitud la posibili-

(*) Lección pronunciada en la apertura de curso de los Estudios Univer-
sitarios y Técnicos de Guipúzcoa.
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dad de demanda turística masiva del país. Es decir, es a partir de
esta cifra cuando la colectividad social de que se trata tiene ya sa-
tisfechas las necesidades de consumo imprescindibles y, paralelamente,
los gastos en turismo empiezan a adquirir una importancia mayor,
tanto en las cifras de su turismo interior como en el exportado. La
partida de exportación turística se proyecta naturalmente de forma
negativa sobre el balance de pagos y alcanza cantidades grandes aun-
que, salvo casos determinados, sin grave peligro para su saldo exterior,
pues se trata siempre de países de gran desarrollo en los que esta
forma de exportación del gasto puede ser incluso beneficiosa desde
el punto de vista de economía exterior, si bien en otros puede incidir
peligrosamente en el saldo de su balanza.

En lo que se refiere a los países receptores, las cifras de pago de
los turistas, sobre las que volveremos más adelante, alcanzan rápida-
mente cifras importantes dentro de su renta nacional lo que les obli-
ga a crear rápidamente todo un esquema receptor apropiado para ha-
cer frente a la satisfacción de la demanda, si se desea situar al turis-
mo como un sector importante dentro de la economía del país y, por
supuesto, como una partida decisiva muchas veces en el cierre afor-
tunado de su balance de pagos. Cuando se dan las constantes climá-
ticas apropiadas, una conveniente política puede asegurar el aumento
turístico hasta convertirlo en sector importante de su economía.

La calificación del turismo como sector con individualidad pro-
pia, dentro del complejo económico, no es fácil de establecer, pero
parece indudable que debe alcanzarla, junto al resto de los sectores
importantes de la estructura del país, cuando se dan en él las si-
guientes circunstancias:

a) Mantenimiento en su función de oferta y demanda, con las
variaciones inherentes a todo fenómeno de consumo.

b) Importancia cuantitativa de sus cifras dentro de la renta na-
cional del país y de su balance de pagos.

c) Adscripción fija de una población laboral importante dentro
del cuadro general del país.

d) Existencias de estructuras adecuadas para hacer frente a la
demanda.

Estas cuatro concausas se presentan, sin duda, en el turismo de
muchos países en la hora actual. Puede decirse con certeza que se
mantendrán en el futuro con carácter siempre creciente y, por su-
puesto, se dan ampliamente en nuestro país.

Ya se ha aludido a que la demanda tiene como variables de su
función la renta "per capita" del país y la propensión a invertir en
vacaciones lejos de puntos del trabajo habitual. Puede afirmarse con
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certeza que ambos componentes han de ser crecientes en un futuro
inmediato, salvo situaciones imprevisibles.

En trabajo publicado recientemente (1) aludimos al tipo general
de esta función de demanda de la siguiente forma:

Cí = a (Y-500) b e d

siendo a y b constantes y d factor variable representativo de la ma^
durez social.

Engloba esta formulación las dos grandes motivaciones turísticas,
es decir, el aumento de la renta privada del turista, siquiera sea pro-
yectada en su aspecto medio de renta anual por cabeza, y el grado
de madurez social ofrece el país en cuestión. Que ambas variables,
tanto la renta como la madurez social, sean a su vez funciones del
tiempo, no lo dudamos; pero el hecho es que la fórmula debe in-
terpretarse de una manera más objetiva y más exacta en función de
la cantidad de renta capaz de invertirse en turismo y del grado de
madurez social del pueblo que se estudia.

Sin entrar, por el carácter de esta lección, en una determinación
práctica, la morfología de la función permite confirmar de manera
matemática las razones que adelantamos anteriormente.

Por lo pronto, se puede asegurar que el carácter exponencial de
las dos variables de la fórmula aseguran no solamente el carácter
monótono creciente de la función, sino que su primera y aún segunda
derivadas, al ofrecer este mismo carácter, confirman de una ma-
nera incontrovertible esta cualidad creciente con que definimos el
fenómeno para intuir de ello que nos hallamos en el comienzo, y sólo
en el comienzo de un proceso de gran envergadura, cuyo punto de
saturación tendrá que contradecir la formulación actual y, por tanto,
no es presumible presentar en un plazo relativamente inmediato.

Después, el carácter irreversible del proceso está confirmado, por-
que, así como en determinados períodos es posible que un país tenga
estancamiento y aún retroceso de su nivel de renta, en el aspecto so-
cial difícilmente puede producirse la reversión, con lo que este se-
gundo término de la fórmula, de carácter especialmente humano, es
un forzoso moderador de la variación numérica del desarrollo en la
renta que ofrece carácter indudablemente más contingente.

También se confirma el hecho de que es a partir de un determi-
nado nivel de renta cuando los países empiezan a invertir grandes

(1) Boletín de Estudios Turísticos número 2, segundo trimestre de 1964.

91



cifras en turismo; de un lado, este nivel medio de la renta supone
el acceso de una inmensa mayoría de la población a todos los bie-
nes de alimento, uso y vestido prácticamente necesarios para la sub-
sistencia, lo que les permite liberar cantidades que pueden dedicarse
al turismo, y de otro, la fórmula confirma la gran velocidad del des-
arrollo turístico en aquellos países en que, superado ese "vanum",
ese umbral mínimo, hay cada vez más "surplus" dedicables por en-
tero al nuevo fenómeno del viaje y de la vacación.

Finalmente, la importancia de la madurez social tiene un papel
fundamental, y, en cualquier caso, el fenómeno es acumulativo, pues-
to que el turismo engendra a su vez mayor nivel de educación, el
cual, a su vez, mejora el grado de madurez social, lo que confirma
el fenómeno de que las masas que comienzan la experiencia de las
vacaciones se habitúan inmediatamente a ellas.

2° La importancia del turismo en la economía de distintos países.

No cabe duda del interés que ofrece una comparación, tanto
en términos absolutos como relativos, de la renta turística de distin-
tos países; pero no poseyendo estimaciones análogas en los mismos,
la confrontación sólo puede realizarse a través de indicadores indi-
rectos y parciales.

Uno de ellos lo constituye el denominado índice de intensidad tu-
rística, es decir, el número de plazas hoteleras por mil habitantes que
da un valor aproximativo del volumen de oferta global para turismo
interior y extranjero. Sin embargo, la importancia creciente de los alo-
jamientos extrahoteleros, tan desigual de unos a otros países, hace fá-
cilmente distorsionable dicho índice y hace especialmente aumentar
el español por el gran auge reciente de este tipo de construcciones.
Para el grupo de naciones de la O. C. D. E., los datos estadísticos
disponibles son los siguientes:
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tanto que el turismo interior presentó un volumen de gasto de unos
34.000 millones de pesetas. El ingreso bruto del sector turismo den-
tro de la economía nacional quedaría, por tanto, en unos 76.000 mi-
llones de pesetas, cifra que por sí sola da clara idea de la impor-
tancia alcanzada por tal actividad.

En términos de renta, es decir, de valor añadido neto, la aporta-
ción del turismo interior y extranjero resultó ser en 1963 de 41.000 mi-
llones de pesetas; es decir, de un 6,4 por 100 de la renta nacional,
y esto sin tener en cuenta el efecto multiplicador del gasto, cuya im-
portancia es grande, sobre todo para el turismo extranjero, ya que el
gasto realizado por los no nacionales dentro de España supone un
aporte neto a la economía española. Considerando sólo tal turismo,
podemos afirmar que mientras la renta generada directamente por el
mismo supuso el 3,5 por 100 de la renta nacional, su aportación di-
recta e indirecta hizo aumentar su repercusión hasta el 11,6 por 100
de la misma.

La importancia del turismo nacional como factor de gasto y de
generación de renta se pone casi claramente de manifiesto.

En un país como el nuestro, que no ha llegado todavía a los 400
dólares de renta "per capita" anual, el consumo interior en turismo su-
pone ya el 3,5 de la renta nacional. Antes, pues, de que se hayan al-
canzado las cifras de renta anual que representan la madurez econó-
mica del desarrollo, antes de que nuestro parque automóvil registre
cifras comparables de vehículos con las de los países de gran movi-
miento turístico, porque el número de vehículos de turismo español
por habitantes es todavía una dozava parte de Francia, una novena
parte de Suiza y una quinta parte de Italia, las cifras de nuestro mo-
vimiento turístico interior va a los alcances del exterior y, aun con la
gran subida que se prevé experimente este último, la previsión es de
que, al final del Plan de Desarrollo, el interior iguale al extranjero
en cifras de renta nacional.

Este gran impacto cuantitativo en el desarrollo de nuestra econo-
mía se matiza especialmente por el hecho de la incidencia del gasto
turístico total en los distintos sectores, ya que podemos admitir que la
distribución porcentual del gasto se efectúa para nuestro país en por-
centajes próximos a los seguientes: alojamiento, 20 por 100; ali-
mentación, 32 por 100; transportes, 12 por 100; uso y vestido, 30
por 100, otros gastos, 6 por 100.

Vemos a cuántos sectores afecta el fenómeno y la importancia de
sus cifras en la economía de cada uno de ellos.

Pero independientemente de esta incidencia, en diversos sectores
ofrece una gran importancia (aun con el grave inconveniente de la
estacionalidad) el gran número de puestos laborables que representa.
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En este aspecto, de acuerdo con las cifras que se han incluido en
el Plan de Desarrollo para el período 1962-67, la expansión previs-
ta de los alojamientos turísticos precisará una nueva fuerza laboral
de 67.700 puestos de trabajo, de los cuales unos 5.000 deberán ser
técnicos en profesiones turísticas, y unos 11.000 formados en Escue-
las hoteleras. Es indudable que todo país, con una organización re-
ceptiva de turismo conveniente, necesita rápidamente cifras de im-
portancia y concretamente la española por referirnos a ella princi-
palmente, con sus actuales establecimientos ofrece ya una masa la-
boral adscrita de 100.000 personas que, por supuesto, la sitúan entre
los sectores laborales principales del país.

Para el año 1964 las cifras alcanzadas van a superar las previsio-
nes efectuadas. No hay duda de que, de acuerdo con los datos que
ya conocemos de este año, sobrepasaremos los trece millones de vi-
sitantes, con cifra de ingreso próximo a los mil millones de dólares.
El coeficiente de aumento va a hallarse alrededor del 28 por 100
sobre la del año anterior, y este porcentaje sobrepasa ampliamente
las previsiones del Plan de Desarrollo, que lo estimaron en el 17,5
por 100.

Creo interesante reafirmar en este punto concreto del aumento
superior al previsto, los factores favorables que encierra, desde el
doble punto de vista económico y político. La principal ventaja de
este sobreaumento de los visitantes extranjeros es la entrada de di-
visas, que sirve para reforzar ampliamente nuestra balanza de pa-
gos haciendo posible una mayor importación de bienes de equipo.
En el aspecto esencial del turismo como fuente principal de la finan-
ciación del desarrollo, este aumento superior al previsto es absolu-
tamente favorable, máxime teniendo en cuenta que aquella finan-
ciación exige una importación suplementaria de capitales extranje-
ros, siempre dudosa, que se haría innecesaria con una mayor cuota
turística.

En cuanto a la renta política que el turismo encierra, en frase
del profesor Fraga Iribarne, es obvio que este aumento sobre las ci-
fras previstas de visitantes señala, de un lado, que los que nos visi-
taron ya han creado fuera un clima propicio para la llegada a Es-
paña de nuevos extranjeros, y que la verdad sobre la situación de
nuestro país se abre camino en círculos que cada vez son más am-
plios precisamente en aquellos países más contrarios al reconocimien-
to de nuestras verdades.

4.° El Turismo y la tensión de los precios.

Alguien ha comentado, no obstante, que el mayor aumento de
cualquier sector del Plan produce tensiones inflacionistas al superar
unas cifras previstas, y yo, no como Director General de Promoción
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del Turismo, sino como Economista profesional, disiento profunda-
mente de esta opinión y creo atinados el lugar y la ocasión para ex-
plicar mis argumentos sobre el tema.

Las tensiones inflacionistas no se crean nunca por aumento exce-
sivo de un solo sector planificado. La tensión inflacionista tiene fun-
damentos más profundos y ofrece la característica esencial de ser un
proceso resonante, es decir, que se alimenta asimismo en una espiral
siempre creciente. Por el contrario, lo máximo que puede ocurrir con
el superdesarrollo de un sector es un parcial desajuste por exceso de
demanda, cuyo aumento en los precios no tiene caracteres generales
ni permanentes, sino sólo en tanto en cuanto dure el estrangulamien-
to de la demanda de ese sector de superdesarrollo.

En el caso del turismo, esta sobredemanda afecta principalmente,
en ciertas zonas, a la construcción y a los alimentos, y ello ha mo-
tivado voces y comentarios sobre un posible peligro de esta superde-
manda constructora. Hay que afirmar rotundamente que estas alar-
mas son totalmente infundadas cuando el exceso de demanda, que
es nuestro caso, se produce en divisas, con las que es posible hacer
frente, incluso a corto plazo, a cualquier tipo de estrangulamiento.
Es decir, si la sobredemanda de un sector cualquiera turístico pre-
siona excesivamente sobre la oferta, dado que el turismo se paga en
divisas, es perfectamente posible movilizar, sin detrimento alguno
para la economía nacional, aque^os productos que pueden resolver
el estrangulamiento parcial de la oferta. O dicho en otras palabras,
una sobredemanda en moneda extranjera no representa peligro nin-
guno de inflación ni de tan siquiera enrarecimiento en determinado
sector, siempre y cuando el sistema comercial exterior sea lo suficien-
temente ágil para imoortar aquellos productos de los que se resiente
la oferta en razón de la superdemanda. Los grandes proyectos de cons-
trucciones turísticas que en las costas esoañolas avanzan en estos mo-
mentos financiadas con capital extranjero, deben ser, apoyados con
todas nuestras fuerzas, saliendo al paso de una opinión errada eme
puede, no obstante, convertirse en una remora para el aumento del
turismo hacia España.

Merece la pena extenderse sobre este tema, no tanto por la im-
portancia en sí de unas afirmaciones poco autorizadas, sino para
abundar en razones favorables sobre algo, tan trascendente para el
momento presente del desarrollo económico español, que el ponerlo
parcialmente en entredicho pudiera resultar nefasto.

De la inflación existen indudablemente muchas definiciones, pues-
to que es un proceso en el cual cabe una serie grande de matices y
diferencias, pero hay dos puntos, sobre los cuales están de acuerdo
los tratadistas, que son los siguientes:

1.° No confundir la inflación con los ajustes de precios registra-
dos en un sector particular; y
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2." No admitir la posibilidad de inflación mientras existan fac-
tores ociosos en el país, y la balanza de pagos exteriores presente
signo positivo.

Vamos a analizar los dos puntos en los que se refiere al turismo.

El primero ha sido el más frecuente y claramente aludido al
hablar sobre el turismo, afirmándose que el mismo es un factor
coadyuvante al aumento de precios en artículos de alimentación. En
todo caso, no se trataría de un fenómeno de inflación sino de es-
trangulamiento. ¿Hasta qué punto este estrangulamiento parcial pue-
de ser cierto?

Este año tendremos una cifra de visitantes que sobrepasa los tre-
ce millones, pero su estancia media, a los efectos de conocer su im-
pacto sobre la demanda, es tal que sólo puede calcularse que dará
80 millones, como máximo, de pernoctaciones. Frente a los 30 X
X 365 = 10.950 millones de estancias totales del país vemos sólo
un 0,07 por 100 de extranjeros incidiendo sobre el mercado normal.
La cifra es tan exigua que no merece mayor comentario. No creemos,
por tanto, que esto puede producir una demanda no prevista.

Para todos los artículos de uso, vestido y manufacturados, desde
zapatos a prendas de vestir, pasando por toda la gama de artesanía,
la incidencia sobre el consumo del país no afecta a ningún sector
esencial, ni su producción envuelve dificultades suficientes como para
que un incremento de la demanda repercuta en la totalidad de la
nación.

La sobredemanda en estos productos creemos no debe ofrecer
dificultades. Debe aumentarse su producción dentro del país; pero, si
ello no es posible, resulta bien sencillo preveer con tiempo su de-
manda para efectuar importaciones del exterior.

En el peor de los casos, el defecto es, pues, del sistema, que no
ha previsto estas posibles importaciones en los meses de mayor
demanda. Una acertada política de importaciones tiene todas las po-
sibilidades de enjugar el pequeño aumento que, aun con su compo-
nente estacional, puede producir el turismo. Si nuestra balanza de
pagos fuera secularmente deficitaria, cabría aludir a dificultades de
funcionamiento, pero hoy, por motivos turísticos, no cabe en la de-
manda de artículos de consumo achacar al turismo el menor compor-
tamiento positivo en un sedicente desarrollo inflacionista.

El segundo aspecto que impide, con una balanza de pagos favo-
rable como la nuestra, la existencia de inflación, se condiciona a la
existencia de factores ociosos. El turismo, en sus instalaciones recep-
toras, moviliza unas inversiones independientes de las ya comentadas
de consumo, y que es preciso analizar.
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La inversión en construcciones turísticas representa este año, se-
gún cifras del plan, 10.615,2 millones de pesetas, frente a la realiza-
ción de viviendas no turísticas, por 25.691,9 millones. Pero el hecho
comprobado es que, así como el sector de viviendas ha superado la
previsión, la cifra de construcciones previstas para el turismo no ha
alcanzado todavía las cifras del Plan. El solo hecho de haberse pro-
ducido este fenómeno debiera invalidar cualquier discusión sobre el
tema, toda vez que no habiendo llegado en inversiones a las cifras
previstas, aunque el rendimiento de turistas entrados haya sido el
30 por 100 superior al esperado, ello no ha envuelto inversiones su-
periores; pero en esta defensa del turismo, como motivo inflacio-
nista, queremos comentar el supuesto de que, aun contrariamente a
la realidad, las cifras de construcción de alojamientos turísticos hu-
bieran superado las previstas en el Plan en cantidad proporcional a la
aumentada por los turistas. Pues bien; aun en este caso, afirmamos
rotundamente la imposibilidad de la inflación, por el hecho de existir
en la nación factores ociosos cuya situación, en relación con el tu-
rismo, comentaremos uno por uno:

a) Factor tierra: Por supuesto que la demanda de tierra para
construcciones turísticas excede con mucho a la oferta de la misma.

Si nos centramos en las costas, puede calcularse que existe en
las mismas, actualmente, una oferta potencial de unas 100.000 hectá-
reas, frente a una demanda efectiva que no llega a 1.500 por año.
Es decir, a lo largo del desarrollo del Plan, solamente se habrá ad-
quirido un 6 por 100 de los terrenos que se ofrecen para venta en la
costa. Si pasamos a terrenos turísticos del interior, el coeficiente dis-
minuye a cifras irrisorias.

Es indudable que hay especuladores de terrenos, pero esos aumen-
tos de precio, aun totalmente injustos y manifiestamente antisociales,
no están motivados por un enrarecimiento del factor tierra. Están
basados en decisiones psicológicas, a las que el turismo en sí es to-
talmente ajeno. Que estas especulaciones dañan a la economía na-
cional somos los primeros en admitirlo y en deplorar que no exista
en nuestro país una política más dura contra ios especuladores de
los terrenos turísticos y que no se arbitren soluciones de tipo so-
cial que evitaran drásticamente toda especulación. Pero ello es una
medida política cuya discusión no nos compete; lo que es indudable
es que el encarecimiento de la tierra no se debe a una sobredemanda
turística, y en este aspecto, pues, no puede actuar aquélla como fac-
tor de encarecimiento.

b) El factor trabajo: Este segundo factor, en lo que se refiere
al turismo, tiene una importancia sólo relativa. En cuanto a la inver-
sión en instalaciones, cabe decir de esta demanda lo que ya hemos
dicho en el apartado anterior sobre el total de la construcción, se
calcula el que únicamente se consigna alcanzar el 80 por 100 de las
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47.000 plazas, en que el Plan de Desarrollo cifraba el aumento de la
capacidad hotelera durante el presente año, y, en consecuencia, el
incremento de puestos de trabajo sólo será de unos 10.500, frente
a los 13.200 previstos.

Si recordamos que la cifra de trabajadores emigrantes se estima
este año en unos 124.000, y vemos que, aun en los momentos actua-
les, se promueve esta emigración para combatir el paro producido
por malas cosechas, principalmente en las regiones que por su clima
son precisamente más turísticas, difícilmente podemos comprender
que pueda aludirse a inflación en la demanda incidente sobre el fac-
tor trabajo, por tratarse de un mercado con excedentes exportables,
que es lo que representa toda la mano de obra que en este momento
emigra a Europa. Que, no obstante esto, los jornales en la construc-
ción y los salarios en las profesiones turísticas han subido es algo
que está fuera de duda. ¡En menguado plan de desarrollo estaría
embarcado el país si no lográramos precisamente aumento de las ren-
tas de las clases económicamente más débiles!

El que estas clases, tras padecer secularmente una injusta distri-
bución de la renta del país, tengan rentas más altas no debe servir
de alarma porque es objetivo del propio Plan. Y, en todo caso, no
puede achacarse al sector turístico (que se orienta además a profe-
siones especializadas en las que el aumento de los salarios no pro-
duce por ello enrarecimiento genérico en la oferta del factor trabajo)
es el aumento excesivo de salarios fuera de una pequeña parcela la-
boral que si ofrece por ello una mayor propensión a! consumo de
unos bienes es de aplicación para ella cuanto hemos dicho en el
apartado a) de este análisis.

Se trata siemore de una estrategia de producción interior o de
importaciones sobre cantidades que deben ser conocidas y que el
propio turismo financia ampliamente.

c) En cuanto al factor capital, nadie podrá sostener con seriedad
que, en este aspecto, una sobredemanda turística puede producir in-
flación. No hay quizá inversión en el país en la que los rendimientos
en divisas sean más claros que en el sector turismo ni con una re-
lación capital-producto en divisas más conveniente. En el caso de
que determinadas inversiones produjeran estrangulamientos parcia-
les del tipo a que nos hemos referido en el apartado a) en manos
de las Autoridades comerciales está el evitarlo. La Ley de Centros
y Zonas hace una alusión al tema, dando facilidades a los construc-
tores acogidos a ella para importar materiales del exterior, pero por
supuesto que la estrategia económica nacional no precisa recurrir a
la Ley para permitir o promover importaciones en aquellos particu-
lares sectores que puedan considerarse afectados por una mayor de-
manda de bienes de equipo.
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Y pasamos finalmente al último de los puntos aludidos, que es
el saldo constante favorable de nuestra balanza exterior. Que ello
se debe hoy al turismo está fuera de toda duda, puesto que nuestra
balanza comercial ha mantenido secularmente, y aún no se ha libe-
rado de él, un déficit crónico peligroso. Es obvio, por tanto, insistir
en que son las importaciones invisibles y de ellas esencialmente el tu-
rismo las que están produciendo el saldo favorable.

Es fácil comprender también que esta liquidez en medios de pago
extranjeros nos inserta dentro un mercado de bienes (el exterior)
que, a efectos de nuestras necesidades, puede considerarse ilimitado.
Si gracias al turismo no tenemos dificultades en importar aquellos
que consideramos necesario para nuestro desarropo, impútese al tu-
rismo justo lo contrario que una componente inflacionista en el des-
arrollo del plan, porque precisamente el turismo es el que sólo pue-
de hacer hoy posible el logro equilibrado y sin inflacionismo de nues-
tra expansión.

El turismo es la única variable del modelo español que puede
hacer frente, por las divisas producidas, de un lado a las importacio-
nes tácticas que se consideran necesarias para evitar estrangulamien-
tos parciales, y, de otro, a la estrategia de inversión en las industrias
productoras que necesita el país para hacer frente a la mayor deman-
da de consumo que implica el Plan por la propia definición del
desarrollo.

Un plan de desarrollo con balanza de pagos favorable tiene de
entrada asegurado el éxito, mientras que Duede afirmarse rotunda-
mente que en el caso contrario las dificultades a la expansión no so-
lamente son graves, sino que, por fuerza, para lograrla han de hacer
del país un feudatario financiero, por largos años, del exterior. Es
el círculo de la pobreza que nuestro país ha roto ya gracias al tu-
rismo.

El caso de España, a estos efectos, es bien claro, y el éxito de su
expansión radica única y exclusivamente en una política de desarrollo
que tiene hoy a su favor la inmensa ventaja de contar con recursos
exteriores a utilizar con amplitud y agilidad en todo cuanto sea ne-
cesario, orientando naturalmente esto, en lo que a estrategia se re-
fiere, a crear una industria autóctona lo suficientemente fuerte para
hacer frente a una demanda creciente futura.

Creemos que este comentario no necesita mayor glosa, pero si
se quiere recurrir a un hecho experimental tengamos en cuenta el
caso de Ttalia que, de una forma bastante parecida a la nuestra ac-
tual, comenzó hace quince años un desarrollo espectacular de su in-
dustria que le ha llevado en la actualidad a situarse entre las poten-
cias económicas europeas. La financiación se hizo de una manera
muy principal con los saldos de turismo y con una política que supo
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realizar esa transformación estructural interna basándose particular-
mente en la facilidad de capitalización exterior.

Este es justamente el caso de España. Evitemos, por tanto, ad-
jetivar ligera e injustamente nuestro motor principal de desarrollo,
que es, por hoy. el turismo, antes al contrario forcémoslo al máximo
de desarrollo total basado en el florecimiento de este sector para
con todos nuestros medios y, paralelamente, llevemos una política
que, aun en el caso improbable y contrario a mi íntimo convenci-
miento de que por causas imprevistas pudiera sufrir una amenaza en
el futuro, hubiera servido en estos años bulantes para realizar la
transformación que nuestro país apremiantemente exige.

JUAN DE ARESPACOCHAGA Y FELIPE
Director General de Promoción del Turismo
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